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I. ORIGEN PSICOLOGICO
DEL JIIEGO Y DE LA CIILT[JItA

Todos los sutores coinciden en que el juego tíe-
ne que ver con la imaginación y admiten que
tampoco la cultura, y, por consiguiente, la polí-
tica, es índependíente del campo imaginativo.
Ahondemos en estas opíníones corríentes. Tal vez
descubramos algo acerca de los orígenes psíquicos
de ambos fenómenos o conductas. La ímagina-
ción, en su actuación dínámica, o sea, en plan
de Íantasfa, funcíona en el hombre de dos ma-
neras fácilmente dístinguíbles. O bien las imá-
genes --percepciones recordadas- se asocian, se
dívorcian, se intensíflcan, se debilítan, surgen,
se desvanecen, danzan y reposan bajo la batuta
de lo afectívo (humor, instínto, sentímíento,
emocíón, pasión, complejo, etc.), o bíen esa bu-
llícíosa agítacíón se somete a los díctados del
libre albedrio íluminado por la deliberación (1).

De la primera manera de funcíonar, bastante
icercana probablemente a la que emplean los
anímales superiores, es un ejemplo típíco, casí
diré un sínónimo, el ensuefio. Varías son sus es-
pecies. Además del ensueño rvírginal>, cuyo pro-
ceso se desarrolla -ya en en estado de semidor-
míción, ya en estado de vígílía- sín víncularse
con la realídad objetíva, existen tres especies de
ensueño uncído a yugo matrímonial. 81 el en-
sueño se casa con la narracíón, se convierte en
cuento; el cuento no es otra cosa que ei relato
de un ensueño; en cuanto recarguemos un poco
la dosís de objetivídad, se nos transforma en

novela, y luego, con una dosis más fuerte, ea
historia. 81 el enaueño se traslada al plano de
la acción, engendra el juego, el juego autkntico,
puro, no adulterado por el rígor lntelectual; el
Juego de la niña con su muñeca o del bailarin
espontáneo, no es más que un ensueño en ac-
ción, representado; en cuanto abrimos la puerta
a la inteligeneía, el verdadero juega^se n^^^áp
víerte en ajedrez o cosa así, o par lo menop^
somete a una reglamentacíón rigida. Por.8t1,^^
el ensueño trasladado a la realídad, v^aa sir.^
bre persona)es y se centra en torn0 a un:^nudb'

i _-o conil cto, surge el drama. ^w- ^;;•,,», ^
De la segunda manera de func

tasía --ESto es, sometíéndola al imperio dél líbre
albedrío íluminado por la delíberación son ejem-
plos típícos el proyecto que al casarse con el
mundo real y las necesídades humanas- desde
las más viles a las más elevadas procrea el tra-
bajo; y el ocio o contemplación de la verdad,
belleza y bondad de las obras creadas por la
trascendente líbertad dívína, o elaboradas por
la voluntad h u m a n a siempre limítada en su
energía y poderio y conducida por una inteli-
gencia (especulativa, estimativa o estética) fí-
nita y falible.

Es posíble y fácíl, conforme hemos visto, dis-
tínguír psícológícamente estas dos funcíones de
la fantasía; pero, ní en la breve hístoria del ín-
dívíduo, ní en la compleJa y prolongadísima tra-
yectoria de la humanidad en general y de cada
nación en particular, es factíbie delirnítarlas geo-
métricamente. A1 1 a d o de autores que, como
Hufzinga (2) sostíenen que rla cultura nace en

(1) TvsGUSrs, J. : rEl juego y la cultura». Las Cien-

cias, 1958, p. 837.
(2) livrz[xae, J.: Honeo luden,t, traducclón lrance-

sa, 3` ed., Psrís, 19b1, n. 85.
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forma de juego; la cultura en aus orígenes es
^ugadas, o que, como Ortega (3) proclaman ^el
arigen deportivo del 13stado>,, hay quien deflen-
de, con Jiinger (4), que el juego es una supera-
cibn de la cultun, o con FYnk (5), que es una
caleste evasíbn de la mísma. Tal ves por mi ras-
trero xntído cantin, tal ves por lnfiuyo de Euge-
aio d'Ora, cuya t^ría del ^hombre que traba,^a
1 que ^nesas (6), dejb profunda hueUa en mi
^eaeradóa, me psrece obrio que la peímera for-
ma de funcioaar 1a fantaata, L forma en que se
tladnce en ensnelioa y juesos, predomína du-
rante la infancia de los indirlduos y de los pue-
bbs; que luego va ímponiéndose, muy mescla-
da al prlncipio con la snteTtor, la segunda fun-
clón; y que fínalmente, la scolonisación^, seg^ln
diría Eugenío d'Ors (7), del mltndo del ensuefio
por el ímperiallsmo cultural llega a tal pnnto
que la pelaona o la socíedad psrecen olvidarse
de que tal comportamíento científlco, tsi pro-
eedímlento luridico o polítlco fueron ab i^titio
un juego racionsliaado.

Pongamoa un par de ejemplos. Empujado por
el doble insttuto de velocidad y de emulacibn
1^-^que p^oceden de otros máa prlmíttvos-, el
lwmbre suefía carreras, y este ensneño no tarda
en encarnane en ua )uego: la carrera a pie,
paago por caso. La íntervencfbn de las faculta-
dea soperiores conais0e: Prímero, ea racionalí-
sws ia ou'tera pedestre, raglameatAndola, aá^u-
dkáaKble ua espacio. ua árbitro y una recom-
pelaaa: 7 setuado. en permítlr y procurar que
este ^ue`o reglamentado inílnya en procesoa pe-
enliares de dichaa facultades superiores. 8e in-
trodnclrá, en la competiclón intelectual, una re-
glRmentacibn con raagos qne evocan los del regla-
mento de la carrera pedeatre ; en la propia uni-
♦ersidad se hablará de ^carreras>,, de tutores o
^entreaadoreas y de tituloa o trofeos, can un sen-
tído no del todo dlstinto al corriente en la com-
petícíba de velocidad carporal. Y vendrá ua mo-
meato en el cual quedará olvídada, de pum sa-
bida. esta remota influencía de la raabn sobre
el juego y del jnego aobra una instítución cul-
tnral..: Propongámos ahora un ejempio relacio-
nado con la polltlca. En el indíviduo y en los
puebloa aparecen, en el escenario instintivo y
afectívo, el ensueflo y el juego de aaar; en am-
bas no tarda en aparecer, sobre el plano ínte-
lectívo y volítívo, el desígnío de que gobíerne en
cada hombre lo me)or y en la sociedad cívil el
mejor. La inteligencia rcolonizará^ los iuegos de
asar; introduclrá la lotería y ordenará que cada
cual meta la mano en el cuenco para extraer
un guijarro que puede resultar premiado. En otra
etapa, la iatelígencia acomodará este procedi-

(8) OR'rL6A : dAassr, J.: i11 oriaea deportivo del
S^taaos. Obraa comp/ttaa. tomo II. D. e09.

(4) Jtfxan, F. á.: Dte Spiete: etn Sdatitsaet xu ihrer
Btda^ctunp. Fraakfttrt, 19b8, D. 170.

(b) Frra. 8.: Der Oaat dea (itueka. Munich, 19b7.
(e) TvtQVrrs, J.: RLa PedeQOQía de ls vocacióa ea

)lóuaeaio d"Ores ( I). 1ReWata de &Quoaeión, 19b9, DD• 8-7
y 8b-43.

(7) ARAxavsser, J. A.: La litaoolla de LuOenio d'Ors.
Idadrld, 1945, D. 48.
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mlento a uns flnalídad que precisamente con-
siste en eliminar varios factores personales, a
menudo condicionados por la suerte: la urna
electoral, ínstrumento del voto secreto. no puede
negar que su axendiente fué un cuenco de lo-
Lería. No lo puede negar, pero nadíe lo atlrma
ni se lo echa en cara, por la razón senclllísima
de que, de puro sabído, 1o hemos olvidada

tQué fué lo prfinerot Lt,a coltura y, por ende.
la politica? LEl ^uego? Lo priuaero fué la na-
turaleaa humana, que es a la vea, por una par-
te, homo >aber et sapiena, y, por otra, homo I u-
dena; nuest,ra unícidad esencíal se refleja en la
trayectoría del índividuo y de las sociedades;
ambas lunclones, la lúdica y la práctico-con-
templativa, se entreveran, se interfíeren, se au-
aílían y se estorban. No desdefie el ^ug^ador su
reglamento; no ahogue el político la esponta-
nefdad a fueraa de reglamentarla; pero eviten
ambos la peligrosa tentación de jugar polití-
queando o de tomarse a juego la grave funcíbn
de gobernar o de ejercer derechos y deberes ci-
vícoe.

II. SL JII8G0, INDICE DE LA P)ECIILIAS
AFECTIVIDAD POLITICA

Zbda politica no desenfocada debe tener pre-
sente, entre otros muchos factores, desde luego,
la peculíarldad afectíva del pueblo sobre el que
se ejerce ei gobierno. 81 los ^uegos se cuentan
entre los máa antigitos y probablemente máa
fructuosos medios de exploración caracterolbgi-
ca, Zpor qué no los usaria el político con miras
a dlacernír y perfilar la afectívidad colectíva?

Esbocemos esta técníca del díagnóstico afecti-
vo aplicado a la colectividad, uníficando las cla-
siflcaciones de Jiinger (8) y Caillois (9), más síg-
níficatívas que las de droos (10) o Fluizinga (11>.
El jugador puede adoptar cínco actítudes lúdi-
cas, de las que se des^enden sendas especíes de
juegos: sí se esfuerza en superarse a si mismo,
surgen los ^uegos de habilídad; sí en superar
a un competídor, los de emulación y lucha; sí
fia en la fortuna, los de azar; y si intenta re-
vestírse de los rasgos y acaso de los méritos de
una personalídad ajena, los de imitacíŭn (pan-
tomima, teatro); y sí procura despersonalisar-
se, provocando una desintegracíón de sí mís-
mo, o bíen una absorción en el rítmo de ua
movimiento alocado, recurre a los juegos de vér-
tigo o irenesí. Me permíto afiadír que esta díví-
síón no agota las actítudes. Exísten, por ejemplo,
juegos que satísfacen una actitud compensadora.
Reconozco, sin embargo, que esas actltudes sí-

(8) TbeQOSrs, J.: ^Ls Lotería Nacional como factor
educativos. (3qctta íivatrada, 1967, núm. e.

(9) CAn.i.ora, Ro<ssR : I.ea itux tt ita hommes. Pa-
rís, 19b8.

(10) CiROOS, E. : Der Lebena^oert dea SD{etes. Tubin-
Qa, 1910.

(11) Zbavvers, J.: Bi 1ut4o Y tá culrura, D. 8a9.
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lenciadas en la clasffícación propuesta llaman
siempre en su suxilio a una de las cinco fun-
damentales; una persona o una nación se com-
pensa de un desastre bélíco aflcíonándose a un
juego de emulación; o de una excesiva mono-
tonia, o de un exagerado formalísmo, apelando
a un juego de aaar. sobre la base de las clasiR-
caciones de Jiinger y Callloís, armonisadas en
la que he adoptado, voy a levaatar tres obaer-

vacíones.

Prhnera obsernacibn. - Los juegos predilectos
de una nación o comarca, refiejan su actitud
aiectíva que repercutírá en el campo político.
cNo es indfierente --escribe CallIois- que el de-
porte anglosajón por excelencia sea el golf, es
decir, un juego en el cual cada participante tíene
la posibílídad de trampear a su placer en cual-
quier momento, pero que píerde por completo
su ínterés ai cometerse una trampa. No ha de
sorpreadernos que en estos pafses exista una co-
rrelación entre el comportamiento en el goli y
el del contribuyente respecto al ftsco, el del ciu-
dadano respecto sl Estado^ ( lY). ^Quizá para
una inteligencía iafínita, para ei demonio ima-
ginado por Maxwell, el destino de Esparta ha-
bría podido leerse en el rigor mílítar de las iue-
gos de la palestra, el de Atenas en las aporías
de los sofistas, la cafda de Roma en los com-
bates de los gladiadores y la decadencía de Bi-
aancío en las discusiones del hípódromoa (13).

Concretando más esta primera observación, yo
diria que los juegos de habilidad corresponden a
pueblos que coniian en la valia y origínalidad
de sus indíviduos; los de emulacfón, a pueblos
que quieren abrirse paso peleaado ; los de ími-

taclŭn, a pueblos que intentan progresar me-
diante el aprendizaje, la acomodacíón e incluso

el plagio servíl; los de asar, a pueblos devotos
en extremo de la díosa Fortuna; y los de ire-
nesi, a colectividades proclives a olvidar, merced
a distintas clases de orgfa, los graves problemas
pend4entes. Los juegos predilectos de Inglaterra
-para mencíonar una nación muy relacionada,
posítíva o negativamente, con el desarmllo es-
pafiol- son el golf, que requfere habilidad y as-
tucia; el fútbol, que hermana el índívidualismo
con el espfritu de equipo, y víene a ser un en-
sayo de la ]ucha entre el bando gubernamental
y la oposíción; y las carreras de caballos, que
son un juego de azar, pero de un aaar muy re-

lativo, puesto que los partícipantes suelen po-
seer consíderables conocimientos técnicos sobre
las cualídades de los corceles y de sus jiaetes.
Apostar en las carreras es en ('^ran Bretal^a una
cosa inmensamente más seria que llenar las quí-

nielas en nuestra Patria.

Sepunda observación: Dejo la responsabílidad

de la misma a Caillofs. 8e reflere a la evolucíón
de los juegos dentro de una nacíón o cultura.
Dos estructuras -dice- se reparten el campo de
los sístemas polítícos: la despótíca, cuyos seño-

res encierran a sus súbditos en Is monótoaa reí-
teracfón de conmemoraciones cfclicas y aflanzan
su dominio mediante la mascarada (imitación),
el éxtasis y el páníco (ambos, de vértígo); y la
democrátíca, progresiva, en la que prevalecen
los juegos de emulación y de azar. (CaIIloia no
concede un puesto peculisr, en su clasifleaclón,
a los de habílidsd; esta categoria províeae de
la clasiiícación de JUnger.) ZCOmo se explica
que a lo largo de las historias las colectividadea
regidas despóticamente se conviertan a veces en
democráticas? Perlódicamente --contin>Sa Caí-
llois--, las fíestas iniundfan en la masa la cíe-
ga admiración, el miedo sagrado, a sus gober-
nantes. Reailzaban esta función con máxima efl-
cacia los simulacros o pantomímas. Los persona-
jes que encarnaban el poder (rey, chamán, hé-
roe) cubrfan su rostro con caretas a menudo te-
rroríijcas, se vestian con dísfraces deslumbrado-
res, hablaban o gestículaban majestuosamente
y realízaban formidables haaaSas o escarmien-
tos. Mas la Lendencfa psiquica a la compensacíón
imaginó un sutil expedieate para meter baaa en
el espectáculo: la íntroduccíón de personajes có-
mícos cbufones o payasos) que parodiaban a los
actores divinos o semidivinos. aFué la grieta
destinada a arruinar, al cabo de mil vícísitudes,
la todopoderosa coalíción del simulacro coa el
vértígo.> Constan en la historia otros procesos
de benéflca tranŝformacíón de dicha coalicíón
esclavisadora, pero nínguno surtió efectos tan
saludables. ^8e vió, en Lacedemonía, la trans-
lormaclón dei hechicero en legislador y pedago-
go y de la caterva enmascarada de los hombres-
lobo en policia politíca; se ha vísto, ea otras
ocasíones, convertírse el frenesi en instítuclón;
pero la parodía fué una salída más aírosa, más
propícía al florecimíento de la gracfa, la líber-
tad y la íavencíón, y ortentada en todo caso
hacfa el equílíbrio, el desprendimiento y la iro-
nía, y no hacia una dominación implacable y
quizá, a su vez, vertiginosaa (14).

Tercera observacibn: La posición de Caillois
me parece excesivamente simplista. Algo hay de
exacto en ella, pero mucho de arbitrario. ^Quién
puede negar, por ejemplo, que el símulacro, le-
jos de ser prívativo de los pueblos esclaviaados,
ha florecido en las naciones mAs democráticas,
y que en Espafia, obras como F'uenteovejuna o
Ei alcalde de Zalamea contribuyeron muchisimo
más que cualquíer personaje bufo a plantear el
problema de una mayor participación del pue-
blo en el gobferno y de un mayor respeto a la
personalídad y honor de cada cíudadano? ^Quíén
osará pregonar que en Nueva York los juegos
de irenesí están en menos auge que en Lenín-
grado? El cambio, por otra parte, se debe mu-
chas vecea a causas o motivos que nada tienen
que ver con el estar cansado de un régimea o
coa la tendencia a la compensacíón, tal como la
entiende Callloís. No nos movamos de Espafia.
Registramos en ella tres hechos sígniflcatívos:

(19) CAIZLOIS, R. : op. ctit., pp. 128-129.
(19) CetW.ols, p. 128. (14) CAILLOIS, p. 249.
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1.°, en el terreno profaao preponderan, de anu-
guo, la lucha con el toro bravo y el echar suer-
tea: y en el campo relisíoso, la procesíón (<Mí
famílts -decia un castizo-- aólo practica tres
sacramentos: el bautizarse, el casarse y la pro-
ceaibns); 2.°, las corridas de toros y el juego de
asar se intenaít^an y oflcialisaa (15) hasta el
pnnt4 de restar afkíón a nueatro lncomparablt
teatt+a, a medída que el poderio nacíonal decae,
que aufren derrotas nueatras armas y que los
e^afíoles pderden, individual y comunitariamen-
te, la cayuntura de hacerae rfcos en las colo-
nías; y las proceatones, lei^ de batírse en retí-
rada, ganan en espectacularidad, por lo gene-
ral muy dlgaa, muy hondsmente sentída, y en
popularidad; y 3°, al introducirse en Espafia
juegos, deportes y espectáculos extranjeros, no
declfna la aflcíón a los toros y a la lotería, an-
tea bien ]os yuegos de ímportación, por e)empio
el tenis o el fútboi, se tiñen de matíces tauró-
macos y de confls►nsa en la diosa de los ojos
vendados,

Quíenquíera que ezamine, paso a paso, esa
trayeetoría se verá obligado a renunciar, para
ls ezplicaclón del tránaito de una etapa a otra,
al 1nAujo de la parodia o la ironia. Los rasgos
genuinos de la afectivídad espafiola permanecen
lnaiterables en lo esenciai; y los juegos que los
maniftestan se convierten en instítuciones oflcia-
lea cuaado díchos rasgos no hallan ocasíón pro-
pícla para tríunfar en batalias y aventuras; y
adnlteran 1^ jnegos ímportados, sin desnatura-
lísarlos, cuando la convtvencia tnternacianal, las
competiciones continentales, o símplemente la
moda, impiden desterrarlos.

III. LA PECULIARIDAD
POLITICA E3PAROLA

Ya en el precedente apartado empezaron a
díbuiarse los trasos de la afectividad espafiola,
tan innuyente en el ézito o fracaso de nuestras
empresas políticas. No es el único iactor-des-
de luego--del triunfo o derrota de un gobíerno
y de sus inicíatívas de consíderable envergadu-

ra; pero es un factor importante. Convíene,
pues, afínar la puntería, llevar el análisis a su
pmfundídad máaíma, obtener resultados límpí-
dos y concretos, no retroceder ante el tópico 0
el respeto humano.

81 procedemos asi, reconoceremos por de pron-
to que los juegos caracterfsticos de nuestra pa-
tría y los efectos que por induccíón producen en
cíertas solemnídades lítúrgícas -consignemos que
C3uardini llamó a la liturgía, no sín pelígroso
equívoco, cjuego sagrados -ponen de manifíesto
una afectívidad terriblemente egocéntrica, enor-
memente indívídualista. Es indivíduallsta el tore-

(16) Véaee: Enciciopedia EaDasa, art[culos •Loteríar
y iToroe>.

ro que se ^uega la vída ante la bestía brava; su
cuadrilla no funciona a modo de equipo, sino de
comparsa. Lo es quien deposita su esperanza en
el boleto de la loteria, acariciando, por lo general,
proyectos bien alenos al altruísmo. Lo son esas
mujeres que, en las procesionea del Viernes 8an-
to, arraatran nna cadena, y esos ilamencos que
saludan a la Dolorosa con una aaeta. Bíen: so-
mos indívíduallstaa, incluso cuando obramos co-
munitariamente. No basta esta aiírmacíón. Tbdo
el raundo lo sabia. Habríamos descubíerto el Me-
diterráneo. Importa profundizar más, exploran-
do en qué se dístingue el índividualismo espafiol
del individualismo anglosajón o del indívidualis-
mo argelino.

La prlmera nota inconfundíble radlca en que
existe un ob^etivo común a todos los aludidos
actos lŭdicos de índividualismo: todos, sín ex-
cepción, aspiran al clucimíento>. De ahi, tal vez,
que al traje toreríl se le llame ctraje de ]uces>,
y al acíerto del torero, cuna luclda faena>, y
que, cuando la Fortuna no responde al díspen-
dío ínvertido en la lotería, se dlga irónícamente
que <nos hemos lucido>. La aegunda nota con-
síste en que el espafiol, para lucirse en cuades-
qulera de los juegos nacíonales, arrostra grav^s
pelígros; es, de puro valiente, temerario. En oca-
siones, la temeridad estríbará en desafíar, con
habilídad, pero sin astucia ní reparos, a un ad-
versarío terríble, el toro bravo, y en matar'le
cara a cara, precisamente cuando ambos, el to-
rero y ei toro, compenetrados en la danza dra-
máticamente bella de los pases de muleta, em-
píezan a comprenderse y casí díré a quererse;
en otras ocasiones, la temeridad arriesgará la
dícha famíliar o se expondrá a críticas maldi-
cíentes; y en no pocas, pagará caro su empefio.

Estas dos notas --afán de lucimiento, valentia
temeraria-suelen cimentarse en una tercera:
ciega conflanza en la suerte. El español, cuando
juega o cuando algo está en juego, acostumbra
a salir al coso con la despreocupacíón de quien
se flgura ser el predilecto de la fortuna, y cuan-
do su innegable capacidad de improvisacíón, o
su cfuría> arrolladora, no alcanzan a vencer el
obstáculo, se síente, antes que apenado, asom-
brado, y Iuego desconcertado. Sí conserva, como
es habitual en nuestro país, la fe religíosa, esta
contlanza en la suerte se identiflca demasíadas
veces con la convícción de que Nuestro 8eñor,
o la Virgen ínvocada en sus titulos universales
y nacionales, o tal o cual santo, no están me-
nos interesados en el lucimiento y la temerídad
de sus devotos que el devoto mismo que les rín-
de culto. El cristíano español salta, con exce-
siva facilidad, del plano natural al sobrenatural.
En una de las obras más significativas de nues-
tro teatro, La vida es sueRo, basta que Seg1s-
mundo se rija por las verdades religíosas para
que el régimen temporal de su reino se desen-
vuelva sin yerro, sin diflcultades, como st Díos
hubiese tomado personalmente el mando del
país.
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IV. APLICACION A NIIESTR.A
POLITICA DE DESAItROLLO

Las consecuencias que de este análísis se co-
ligen son tan palmarías que casi no hace falta
enunciarlas. De nuevo advierto que nl el factor
afectivo es el únlco que ínfiuye en el éxito po-
lítíco nl los juegos nacíonales y sus análogos
son el único instrumento para explorar la síec-
tívidad común, o por lo menos la afectivídad
medía. Y declaro, además, que en esta ocasión
no trato de enjuícíar moralmente nuestros ^ue-
gos nacionales, sino pura y exclusivamente de
utilízarlos como detectores de la sentímentalldad
política esp^ñola.

Estamos de acuerdo, sín duda, en que los fn-
dices posítívos de una politica de desarrollo se
reducen a tres: elevacíón cuantitativa y cuali-
tatlva del rendimientu índustríal y agricola;
equítatíva distríbucíón de las ganancías ocasio-
nadas por este rendimiento; y aplicaclón de una
parte no mezquína de las mísmas en preparar
y sostener la síguiente etapa del plan de des-
arrollo.

No es menos evídente que estos tres índíces,
estrechamente vinculados a la 1lnalídad patrió-
tíca y moral intentada por una política de des-
arrollo, son correlatívos a la capacídad de los
dírigentes de ésta, a la progresiva capacítacíón
técnica de los realízadores, a la tenacídad y es-
pírítu de sacrífícío con que unos y otros perse-
veren en la ardua tarea y al apoyo que les dis-
pense la opíníón públíca, fuertemente infiuida
por la peculíarídad afectíva.

Pero no es sólo la opinión pública la infiuída
por dícha afectivídad; lo están también los de-
más iactores. LQuién no ve que la valentía, la
osadía, ínclusíve, la concíencía cristiana del de-
ber, el hallarse presto a beneílciarse de la suer-

te -si ésta se muestra generosa- y a contra-
rrestar con mayor esfuerzo el infortunío sí se
muestra esquíva, y la fe en los auxilios divinos,
supuestos los medíos humanos, según y confor-
me expresan adagíos tan nuestros como <A quíen
madruga, Dios le ayudax, «A Díos rogando y con

el mazo dando^, <Dios aprieta, pero no ahoga^,

revelan o producen una afectivldad sumamente
favorable ai acierto en la díreccíón politíca, al
esfueno para capaCítarse y al sacriflcío en la
realtzación? ^Qu1én pondrá en duda que en esta
coyuntura del desarrollo son de signo negativo
el indlvidualismo exacerbado, el prurlto de <lu-
címientoa índividual y hasta de ^lucímiento^ pa-
tribtico vanidoso e ineflcíente, y la superstición
de que la suerte nos patrocína mágicamente y
de que merecemos ser los niños mimados de la
Providencia?

^Quíero decír con esto que debemos desterrar
de Espafla todo juego de habilídad personal o de
azar? En modo alguno. lvi de España ni de la
escuela. Suscribo la opinión de Claparéde (16) :
los juegos son una preparación a la vísta toma-
da en serío, son --^n términos más de hoy- una
magnlnca pedagogia exfstencial que debe ser re-
gída por la esencial. Y la eaistencia humana, así
la indívídual como colectiva, no es sdlo habílídad
y emulación, es también axar (17) y regocíio 0
ilanto. Pero cada cosa en su lugar y a su tíem-
po. Que el azar no se erija en sustituto del es-
fuerzo, ni el regocijo o el llanto degeneren en
frenesí. No hay que desterrar; hay que dosifl-
car, compensar e instruir.

Valíéndonos de todos los medios a nuestro a1-
cance, sín excluír los juegos y la ponderada crí-
tíca de su sígnifícado, de su efecto y de su pues-
to exacto en la jerarquía de valores, debsríati^é
contríbuír los pedagogos intencion^lea -,-desde
hogar, la escuela o el púlpí ^ ^-gilnCí^tlBié^

-desde la televísión, el cine, ei i^^el
cartel anuncíador- a que el pueb ^ in r-
mente la juventud se convenzan • sfs
espaiioles estímamos, intelectual y sen érital-
mente, el auténtíco rlucímientos en vez de la
majeza, la temerídad o el desplante, y no obs-
taculízamos el tlucimíento^ colectívo, a iuerza
de preocuparnos del indívidual, nos habrá caído
a todos, no sólo a un afortunado, el premío gor-

do de la loteria.

i 18) Ci.^rnatus, E. : Psicolopia d.ei ntRo y peda0o0ia
ex^erimental, traducciŭn. Madrid, 1927. cap. IV.

f 1T) Tbs4orrs. J. : La Loterta NacMOnal como la^tor
educativo.


